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Elena Tenelema es una joven mujer indígena de la comunidad de Tzimbuto Quincaguan, 
ubicada al este de la ciudad de Riobamba, en la Sierra Central del 
Ecuador. Ella tiene cerca de 33 años de edad y desde los 16 años 
empezó a involucrarse en las reuniones y toma de decisiones en su 
comunidad, convirtiéndose en una  destacada líder indígena. 
Actualmente es la coordinadora de la Asociación Nueva Generación, 
grupo de alrededor de 50 productores de la zona.  

No ha sido un proceso fácil algunos tropiezos los tuvo en su propia 
comunidad cuando los viejos dirigentes no comprendían las ideas de cambio que quería 
impulsar. “Había dificultad cuando no comprendían algunas cosas, pero luego si se entendió 
que debíamos trabajar hombre, mujeres y niños juntos”, dijo Elena.  

Para ella el mayor de los retos fue impulsar un cambio en las mujeres de su comunidad 
porque “las mujeres sólo pasaban en la casa, no salían, estaban con los animalitos y no tenían 
derechos”, pero tras un largo proceso Elena está viendo  hoy algunos de sus frutos.  

“Ahora unas 10 mujeres ya están participando, son dirigentes, no tiene miedo hablar, y las 
jóvenes ya salen al colegio y a la universidad”.  

A diferencia de muchas mujeres indígenas que no cuentan con acceso a capacitación o son 
discriminadas por su propia familia cuando asumen cargos en la comunidad, Elena contó con 
el apoyo de su padres y hermanos. Sin embargo, sus otros familiares cercanos ven el trabajo 
de Elena con reservas. Los  tíos y  primos dicen “que por qué salgo a la calle, que no se me ha 
perdido nada. Pero las cosas no son así, con 
mi papá, mi mamá y mis hermanos tengo un 
buen entendimiento y por eso estoy tranquila 
y feliz” 

Gracias a este apoyo Elena está estudiando. 
Elena es  educadora comunitaria y ha venido 
impulsando a que los jóvenes de su 
comunidad no abandonen el campo. En los 
últimos años, logró crear una pequeña caja 
de ahorro y crédito en su comunidad con la 
idea de apoyar con fondos a bajo interés 
para actividades productivas.  

“Antes todos emigraban y dejaban solo el campo, se quedaban las mujeres. Pero ahora del 
100% de la comunidad sólo salen el 50% y los que salen es sólo unos 15 días y ahí regresan a 
trabajar en la agricultura porque es mejor estar en el campo”.  

Durante una capacitación, Elena muestra la biodiversidad 
de plantas en la finca de una compañera de su comunidad, 
un método agroecológico de cultivar. 



El trabajo aún es largo pero para Elena la mayor meta es que más mujeres como ella puedan 
superarse, aprendan a leer, escribir  que “las mujeres tienen derecho a participar a decidir”, 
enfatizó Elena Tenelema.  


